Re-leer el Manifiesto...
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En marzo de 1895, mismo día de poner en orden sus asuntos afectivos y personales, en un balance obligado de una vida que avanza a su fin, Martí suscribe, junto con Máximo Gómez, el documento que se conocerá como Manifiesto de Montecristi, titulado “ El Partido Revolucionario a Cuba " .

La proclama, que explica el momento distinto que se está viviendo desde el inicio de la nueva guerra, los objetivos de la campaña, el diseño de república que saldría de ella y, sobre todo, los peligros que habría que conjurar, es un documento de apenas nueve párrafos, algunos de ellos “ mastodónticos ", según vocablo aplicado por el propio Martí a casos similares.

Un rápido esquema constructivo del texto nos llevaría a notar, a través de un análisis léxico también, que el sentido de la guerra traspasa de parte a parte el documento, de modo que el vocablo y sus ecos no faltan en ninguno de los párrafos, incluso a veces insistentemente repetidos. Se trata de un alarido, un clarín resonante llamando a la participación.

Sin embargo, la cuestión es manejada con cuidado sumo, de modo que la introducción propone primero el concepto de revolución e independencia, y solo en tercer término la guerra.  Sistemáticamente, y de mil maneras sutiles, se propone la delimitación de la revolución, como concepto más abarcador, y la guerra como su instrumento, circunscrita en el tiempo y las funciones.

Tampoco en el párrafo sexto, dedicado a combatir el racismo y su uso como elemento retardatario de la guerra, aparece la mención a esta en primer plano, sino la revolución como ente históricamente creado, cuya historia desmiente la amenaza de la raza negra. 

Lo mismo ocurre en el octavo, que se ocupa de legitimar los procedimientos que se seguirán, y los grandes objetivos que se persiguen, los cuales, por sus miras futuras y su carácter duradero trascienden el momento y el fin concreto de la guerra.

En todos los demás párrafos el primer mandato es la contienda bélica, y especialmente en el séptimo, que trata de hacer ver al español el sinsentido de su postura de enemigo.

Si el inicio debía anteponer los conceptos más abarcadores, el final debe dejar explícito el objetivo inmediato e irrenunciable: la guerra, sin ningún género de ambigüedad, y así lo hace.

Establemente, la referencia a la guerra irá acompañada y completada por las menciones de la revolución, que irán incrementando su número y su importancia en la medida en que el centro del interés del texto se desplace hacia garantizar a los negros, a los españoles, a los pobres, que el esfuerzo de hoy tendrá sentido para todos y para el futuro, y para consolidar el papel de Cuba en relación con el resto del mundo.

Los otros conceptos fundamentales, que se expresan a través de constantes léxicas son: la independencia, que se alterna con la emancipación (sustantivo y verbo), con particular peso en el último y crucial párrafo; y estrechamente relacionados con libertad, aunque la connotación de este último concepto se encauza por un derrotero específico en que nos detendremos más adelante.  Tienen papel relevante, también, a juzgar por la frecuencia de sus menciones, patria: continuo referente, a un tiempo real e ideal; y república, no solo como forma de organización de gobierno deseable, sino también como construcción espiritual en el concepto de “ república moral “ sobre el cual profundizaremos.

De otro lado, se organizan en el esquema del documento, los elementos que  se orientan en dirección contraria al proceso revolucionario: a saber, 

1. interpretar la guerra como espacio de venganza
, odio, rencor  o ajuste de cuentas (entre razas, clases, o con el español)

2. desorden o falta de formas adecuadas para llevar adelante la revolución

3. falta de fe en la propia capacidad de rebeldía, creación y gobierno; cobardía, abatimiento, timidez, sedentarismo, pereza

4. disociación, falta de unión 

5. sectores que se verían afectados económicamente por la guerra o la independencia: dueños de esclavos, capas más altas, individuos que viven de puestos coloniales y otros oficios incompatibles con la doctrina de la revolución.

6. tendencias a estimular la creencia en la ineptitud del negro y el odio hacia él, y emplear estos sentimientos como rémora de la revolución

7. abandono de la revolución o indiferencia por otros pueblos a los cuales también favorecería

8. estimular la idea de que los españoles honrados no tendrían espacio en el nuevo proyecto, que derivaría en una tiranía,  y por tanto perderían la vida o las fuentes de riqueza

El Manifiesto... consideraba conjuradas en Cuba las causas que habían llevado a las dificultades de las repúblicas surgidas en América de la independencia del dominio español: empleo de moldes extranjeros que no se adecuaban a sus realidades, capitales con cultura meramente literaria, conservación de las costumbres señoriales de la colonia, caudillismo, regionalismo, disputas por credo, monoproducción y poco desarrollo industrial, desconocimiento de los indios e ignorancia e  incultura de estos y de las capas más pobres, y sobre todo, lo que Martí llama falta de formas, es decir: de espíritu de redención concertado armónicamente con la práctica necesaria para encaminar la guerra y la república salida de ella, de modo que se creaban gobiernos artificiales.

Se insiste mucho en que la revolución no puede ser inferior a la cultura del país, ni basarse en una extranjeriza, pues haría sentirse lastimado el decoro, y el sacrificio inútil, por la ineficiencia de sus resultados.

Con el método característico martiano, al enumerar lo que no pasaba en Cuba, de hecho se está llamando la atención sobre actitudes y comportamientos que de ningún modo podían favorecerse.

De otro lado, la guerra se justificaba plenamente por el vicio, inamovilidad, codicia,  ineptitud y corrupción del gobierno de España, al que tacha de monarquía podrida y aldeana,  que condenaba al cubano a servidumbre, y a la cual el propio español no podía deber subordinación.

Cada párrafo contiene ideas fundamentales:

1. agentes (representantes electos y todos los cubanos), método (democracia y racionalidad) y objetivos de la guerra (no circunscritos a la independencia, sino extendidos al saneamiento y emancipación, y a una función en relación con el resto del mundo). Un aspecto interesante en el que se insiste es en que la potestad de los jefes de la guerra no alcanza a la que tendrían los de la república constituida.

2. carácter sereno, público y responsable del proceso de la guerra, papel del PRC como expresión de la voluntad de un país; de modo que solo cabe a los cubanos apoyar la guerra, o callar

3. disciplina, reflexión y aprovechamiento de la experiencia anterior; concertación de individuos diferentes; la virtud como resultante de la propia lucha.

4. moderación, no odio, respeto, piedad, indulgencia hacia el español por sus hijos cubanos si acata la patria; pero, sobre todo, porque la guerra significa: radical respeto del decoro del hombre, que se constituye en  nervio del combate y [sostén de] cimiento de la república.  De esta característica emana, entonces, la plena aptitud tanto para la labor de redención como para no enajenarse con ella las relaciones a que se está obligado.

5. se reitera la capacidad de los cubanos, que tiene sus bases también en la guerra anterior, en el conocimiento de las prácticas de gobierno y trabajo de otros países, y de las causas de los trastornos de las repúblicas americanas.  

6. argumentos para considerar al negro apto para la tarea revolucionaria y republicana: 

cultura, carácter amable, fervor de libertad, amor a la patria, inteligencia, virtud, no ira, no soberbia, no insubordinación. 

7. recuento detallado de los estratos españoles y demostración de que no tendrían interés contrario al cubano en la guerra: pobres obligados al servicio, ejército, quintos, artesanos, dependientes, padres de familia, enriquecidos en Cuba. Paralelament,e la disyuntiva era guerra permanente o paz con independencia.

8. formas adecuadas de la revolución que saldrían del patriotismo, la dignidad y el decoro.

9. el objetivo de la guerra no se reduce a la independencia política, sino a construir una patria con libertad, equidad y trabajo; y a garantizar el equilibrio del mundo.

La revisión de las otras palabras más repetidas, entonces,  hace ver que se quiere dar seguridad de racionalidad y democracia, de respeto y responsabilidad, de capacidad y firmeza. La paz y el trabajo, en un ambiente de unidad y equidad es lo que cabría esperar de la revolución, es decir, que se insiste en el derecho al trabajo como uno de los principales logros del empeño revolucionario.

Hay un aspecto medular, sin embargo, en el que habría que detenerse.

El momento de Martí aún coloca en primer plano el concepto de civilización antes que el de cultura, no porque no existiera la palabra –que se documenta desde el siglo XVI—sino porque aún no había pasado a tener el relieve que luego alcanzaría.

En el caso del Maestro
, se cuenta con antecedentes fundamentales, como el del profundísimo y nunca bastante repetido ¨ ser cultos para ser libres ¨, pero en general en su obra no parece abundar el vocablo. 

El Manifiesto... nos conduce de nuevo a esta idea, no solo porque se acumulen en sus nueve párrafos 10 unidades léxicas con esta base (cultura, culto, -a, -s, cultivado)
, sino porque se distribuyen también otras que completan la idea del papel de la cultura, tanto en la gestación de la revolución, cuanto como garantía de éxito y superobjetivo suyo. Así, se refuerza todo el eje relativo al ejercicio del pensamiento: juicio, racional, revolución pensadora, lúcidos, pensadores, inteligencia(s), talentos, ideas; y también las vías y resultados de su cultivo: educación, conocimiento.

Por la índole de su cultura, precisamente, lograría Cuba un destino diferente y mejor del que aún había conseguido la mayoría de la América libre, al proponerse una revolución pensadora. La patria se disponía, en primer término, a la libertad del pensamiento por donde el cubano alcanzaría un grado mayor de humanidad.

La clave del éxito de la revolución cubana la presenta Martí en este documento en contar con un pueblo que ha podido salvarse de la ignorancia, apto, en consecuencia, 

para la obra mayor que se propone.

Pero la cultura del pueblo cubano no es  ¨ meramente literaria ¨, ni concentrada solo en las capitales, sino que se forja en la voluntad de autoperfeccionamiento y en la educación, en el trabajo y en el propio esfuerzo, y  se muestra en las capas más humildes, en los artesanos, en los campesinos, en los negros libertos, en los guerreros, como en los intelectuales y las personas de alto estrato.  

El respecto social, asegura el Manifiesto... viene de la igualdad de los ciudadanos en la virtud, la cultura
 y los sentimientos.  

La cultura se define, entonces, como el profundo conocimiento de la labor del hombre en el rescate y sostén de su dignidad. Por eso caben dentro de ella tanto la guerra misma, como aquella libertad del pensamiento que se consideraba esencial.

Es por eso que, sin que haya contradicción, se habla de una ¨ guerra culta ¨, y de la obligación de que la revolución no sea inferior a la auténtica cultura del país, esto es, la campaña bélica no puede desmerecer del esfuerzo cotidiano por la construcción de la propia dignidad, sino ser un paso superior de él.

Tal concepto, finalmente, esclarece el alcance humano del aporte  de Cuba al deber ser de una república moral en América, de la cual venía a ser confirmación.

El identificar  la revolución como del decoro, el sacrificio y la cultura, resulta, en consecuencia, casi como una serie sinonímica e intensificadora.

La congruencia de haber considerado, entonces, el decoro del hombre a un tiempo como nervio del combate y cimiento de la república, es absoluta.

Esta rápida re – lectura
 del Manifiesto... nos permite darnos cuenta de la vitalidad de su mandato para el diseño de nuestras políticas de hoy, y de la profundidad de su reflexión y previsión, especialmente en cuanto a un concepto de cultura que no tiene caducidad posible.

� Las negritas indican las uniades léxicas textuales en que se exponen las ideas


� Véase el interesante trabajo de Roberto Fernández Retamar acerca del concepto de cultura en Martí, en la Revista Honda No. 1.  Allí  mismo se encuentran otros artículos sobre temas afines, como el de Rolando González Patricio.


� Lo cual ya sería suficientemente llamativo porque, aunque esencial, no es palabra que se prodigue en la obra martiana.


� Este documento está lleno de tanteos, Martí estudia unas variantes y otras. En este caso, se jugó ccn los vocablos virtud, cultura, sentimientos, talentos; finalmente parecen haber quedado el primero y el último como definitivos.


� En el sentido de volver a leer, y de leer con nuevos ojos, desde otras perspectivas.





